El término Neoclásico, que nunca gusto a Stravinsky, es además históricamente inexacto, ya que los compositores así denominados lo fueron por su escritura contrapuntística similar a la de principios del siglo XVIII, el barroco tardío, más que por la música de finales de ese siglo, al auténtico clasicismo. Sería más correcto pues llamarles neobarrocos. Independientemente de esta puntualización, el movimiento neoclásico surgió en la década de 1920 como algo de una importancia fundamental en la nueva música.

La doctrina neoclásica

Para comprender lo que supuso el neoclasicismo es inevitable acudir a las manifestaciones de su principal figura, Igor Stravinsky.  ‘’Los músicos no deben expresar ideas personales, sino universales. Para ello deben autoimponerse los límites de un estilo universalmente válido. El problema de la música debe ser estético, no personal’’. Muy de acuerdo con su gran amigo Picasso, Stravinsky afirmaba que ‘’No evoco la alegría ni la tristeza humanas, voy hacia una abstracción cada vez mayor.’’ Stravinsky rechazaba la búsqueda de significados simbólicos desde Beethoven hasta Mahler y Strauss. Se trata de depurar la música despojándola de sus significados pictóricos o literarios. El objetivo es apartar al oyente de sus propias emociones y sueños y concentrar su atención en los sonidos. ‘’La sensación que despierta el arte nada tiene que ver con las sensaciones ordinarias frente a la vida cotidiana.’’

Stravinsky fue un continuador de la lucha anti wagneriana comenzada por Debussy. Afirmaba que la mayoría de las personas gustaban de la música porque les facilitaba alegría, tristeza, un olvido de la vida cotidiana. ‘’Quieren una droga, pero la música no valdría mucho si se redujera a este fin. Cuando se haya aprendido a amar la música por sí misma su goce será de un orden mucho más elevado y poderoso.’’ La meta de Stravinsky siempre fue salvar a la música de esa pretensión de ser un medio de expresión de sentimientos.

Hemos de tener en cuenta que sólo un músico formado puede percibir el significado de una obra a través de sus relaciones formales e incluso en obras complicadas necesitará echar mano de la partitura. El amante de la música, el melómano sin conocimientos técnicos, debe asignar significados emocionales a lo que escucha para vincular de este modo la obra a sus propias experiencias.

La música neoclásica

Una de las características más destacadas del Neoclasicismo fue la resurrección de las formas absolutas, la sonata, la sinfonía, el concierto. Todas ellas adquirieron una relevancia mayor que la que tuvieron durante los primeros veinte años del siglo XX. La melodía contenía intervalos más amplios y una amplitud mayor. Es una música basada en las siete notas, una música ‘’blanca’’, haciendo referencia al modo de tocar el piano sólo con las teclas blancas, lo que le confiere un carácter diatónico.

El neoclasicismo rompe con la compleja textura romántica y basa su expresión en un ágil contrapunto disonante, claro y fresco, muy rítmico. Los diversos elementos de la música, independientes en el Romanticismo, son ahora partes integrantes de un todo, que sirven en conjunto a una misma idea musical.

Stravinsky se definía a sí mismo como un artesano, no un artista. ‘’El objetivo del arte es promover una comunión, una unión entre el hombre y sus semejantes, y con el  Ser Supremo.’’

En una época en la que la música occidental no podía avanzar ya más por el camino romántico, el Neoclasicismo vino a suponer un nuevo horizonte hacia un estilo en el que la música recuperaba su independencia como un arte abstracto autosuficiente, con capacidad expresiva propia.

